
Al cumplirse el tiempo en que Isabel debía dar a luz, tuvo un hijo. Sus vecinos y 
parientes fueron a felicitarla cuando supieron que el Señor había sido tan bueno 
con ella. A los ocho días, llevaron a circuncidar al niño, y querían ponerle el 
nombre de su padre, Zacarías. Pero su madre dijo: —No. Tiene que llamarse Juan.  

Le contestaron: —No hay nadie en tu familia con ese nombre.  
Entonces preguntaron por señas al padre del niño, para saber qué nombre 

quería ponerle. El padre pidió una tabla para escribir, y escribió: “Su nombre es 
Juan.” Y todos se quedaron admirados. En aquel mismo momento Zacarías volvió 
a hablar, y comenzó a alabar a Dios. Todos los vecinos estaban asombrados, y en 
toda la región montañosa de Judea se contaba lo sucedido. Todos los que lo oían se 
preguntaban a sí mismos: «¿Qué llegará a ser este niño?» Porque ciertamente el 
Señor mostraba su poder en favor de él. Zacarías, el padre del niño, lleno del 
Espíritu Santo y hablando proféticamente, dijo:  

«¡Bendito sea el Señor, Dios de Israel,  
porque ha venido a rescatar a su pueblo!  
Nos ha enviado un poderoso salvador,  
un descendiente de David, su siervo.  
Esto es lo que había prometido en el pasado  
por medio de sus santos profetas:  
que nos salvaría de nuestros enemigos  
y de todos los que nos odian,  
que tendría compasión de nuestros antepasados  
y que no se olvidaría de su santa alianza.  
Y éste es el juramento que había hecho  
a nuestro padre Abraham:  
que nos permitiría  
vivir sin temor alguno,  
libres de nuestros enemigos,  
para servirle  
con santidad y justicia,  
y estar en su presencia toda nuestra vida.  
En cuanto a ti, hijito mío,  
serás llamado profeta del Dios altísimo,  
porque irás delante del Señor  
preparando sus caminos,  
para hacer saber a su pueblo  
que Dios les perdona sus pecados  
y les da la salvación.  
Porque nuestro Dios, en su gran misericordia,  
nos trae de lo alto el sol de un nuevo día,  
para dar luz a los que viven  
en la más profunda oscuridad,  
y dirigir nuestros pasos  
por el camino de la paz.»  

El niño crecía y se hacía fuerte espiritualmente, y vivió en los desiertos hasta 
el día en que se dio a conocer a los israelitas. 

El Evangelio del Señor.     Te alabamos, Cristo Señor. 

Leccionario Dominical 
La natividad de San Juan Bautista 

24 de junio 
Años ABC 
Isaías 40:1–11 
Salmo 85 o 85:7–13 
Hechos 13:14b–26  
San Lucas 1:57–80 

La Colecta 
Dios todopoderoso, por cuya providencia nació maravillosamente tu siervo Juan el 
Bautista, y fue enviado a preparar el camino de tu Hijo nuestro Salvador, predicando 
el arrepentimiento: Haz que sigamos de tal manera su enseñanza y santa vida que 
verdaderamente nos arrepintamos según su predicación, y que, a ejemplo suyo, 
constantemente hablemos la verdad, audazmente reprochemos el vicio y paciente-
mente suframos por causa de la verdad; por Jesucristo tu Hijo nuestro Señor, que 
vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  
Amén. 

Primera Lectura 
Isaías 40:1–11 

Lectura del libro del profeta Isaías 

El Dios de ustedes dice:  
«Consuelen, consuelen a mi pueblo;  
hablen con cariño a Jerusalén  
y díganle que su esclavitud ha terminado,  
que ya ha pagado por sus faltas,  
que ya ha recibido de mi mano  
el doble del castigo por todos sus pecados.»  
 
Una voz grita:  
«Preparen al Señor un camino en el desierto,  
tracen para nuestro Dios  
una calzada recta en la región estéril.  
Rellenen todas las cañadas,  
allanen los cerros y las colinas,  
conviertan la región quebrada y montañosa  
en llanura completamente lisa.  
Entonces mostrará el Señor su gloria,  
y todos los hombres juntos la verán.  
El Señor mismo lo ha dicho.»  
 



Una voz dice: «Grita»,  
y yo pregunto: «¿Qué debo gritar?»  
«Que todo hombre es como hierba,  
¡tan firme como una flor del campo!  
La hierba se seca y la flor se marchita  
cuando el soplo del Señor pasa sobre ellas.  
Ciertamente la gente es como hierba.  
La hierba se seca y la flor se marchita,  
pero la palabra de nuestro Dios  
permanece firme para siempre.»  
 
Súbete, Sión, a la cumbre de un monte,  
levanta con fuerza tu voz  
para anunciar una buena noticia.  
Levanta sin miedo la voz, Jerusalén,  
y anuncia a las ciudades de Judá:  
«¡Aquí está el Dios de ustedes!»  
Llega ya el Señor con poder,  
sometiéndolo todo con la fuerza de su brazo.  
Trae a su pueblo  
después de haberlo rescatado.  
Viene como un pastor que cuida su rebaño;  
levanta los corderos en sus brazos,  
los lleva junto al pecho  
y atiende con cuidado a las recién paridas. 

Palabra del Señor.     Demos gracias a Dios. 

Salmo 85 o 85:7–13 
Benedixisti, Domine 

 1 [Fuiste propicio a tu tierra, oh Señor; * 
   restauraste la suerte de Jacob. 
 2 Perdonaste la iniquidad de tu pueblo; * 
   todos sus pecados cubriste. 
 3 Reprimiste todo tu enojo; * 
   te apartaste del ardor de tu ira. 
 4 Restáuranos, oh Dios nuestro Salvador, * 
   y haz cesar tu cólera contra nosotros. 
 5 ¿Estarás siempre enojado contra nosotros? * 
   ¿Prolongarás tu ira de edad en edad? 
 6 ¿No volverás a darnos vida, * 
   para que tu pueblo se regocije en ti?] 
 7 Señor, muéstranos tu misericordia, * 
   y concédenos tu salvación. 
 8 Escucharé lo que dice el Señor Dios; * 
   porque anuncia paz a su pueblo fiel,  
   a los que se convierten de corazón. 
 

 9 Ciertamente cercana está su salvación a cuantos le temen, * 
   para que habite su gloria en nuestra tierra. 
 10 La misericordia y la verdad se encontraron; * 
   la justicia y la paz se besaron. 
 11 La verdad brotará de la tierra, * 
   y la justicia mirará desde los cielos. 
 12 En verdad el Señor dará la lluvia, * 
   y nuestra tierra dará su fruto. 
 13 La justicia irá delante de él, * 
   y la paz será senda para sus pasos. 

La Epístola 
Hechos 13:14b–26 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  

El sábado, Pablo y sus compañeros entraron en la sinagoga y se sentaron. Después 
de la lectura de la ley y de los profetas, los jefes de la sinagoga los invitaron: —
Hermanos, si tienen algo que decir para dar ánimo a la gente, díganlo ahora.  

Entonces Pablo se levantó y, pidiéndoles con la mano que guardaran 
silencio, dijo: —Escuchen ustedes, israelitas, y también ustedes, los extranjeros que 
tienen temor de Dios. El Dios del pueblo de Israel escogió a nuestros antepasados; 
hizo de ellos una nación grande cuando todavía estaban viviendo como extranjeros 
en Egipto, y después, con su poder, los sacó de aquella tierra. Dios soportó su 
conducta en el desierto unos cuarenta años, y destruyó siete naciones en el país de 
Canaán, para dar sus tierras a nuestros antepasados. Todo esto duró unos 
cuatrocientos cincuenta años.  

»Después les dio caudillos, hasta los días del profeta Samuel. Entonces ellos 
pidieron un rey que los gobernara, y Dios, durante cuarenta años, les dio como rey 
a Saúl, hijo de Quis, que era de la tribu de Benjamín. Más tarde, Dios quitó de su 
puesto a Saúl, y les dio por rey a David, de quien dijo: “He encontrado que David, 
hijo de Jesé, es un hombre que me agrada y que está dispuesto a hacer todo lo que 
yo quiero.” Uno de los descendientes de este mismo David fue Jesús, a quien Dios 
envió para salvar a Israel, como había prometido. Antes que Jesús viniera, Juan 
anunciaba el mensaje a todo el pueblo de Israel, diciéndoles que debían volverse a 
Dios y ser bautizados. Y cuando Juan se iba acercando al fin de su vida, dijo: “Yo 
no soy lo que ustedes piensan; pero después de mí viene uno a quien yo ni siquiera 
merezco desatarle las sandalias de los pies.”  

»Hermanos descendientes de Abraham, y ustedes, los extranjeros que tienen 
temor de Dios: este mensaje de salvación es para nosotros. 

Palabra del Señor.     Demos gracias a Dios. 

El Evangelio 
Lucas 1:57–80 

El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 


